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Resum en:
Mejorar las condiciones de vida de las personas mayores se ha convertido en un
reto en las sociedades occidentales. L as personas cada vez viven má s añ os, en
mejores condiciones econó micas y materiales, lo cual les permite viajar y cam-
b iar má s de lug ar de residencia (de forma temporal o definitiva).
C on esta aportació n se pretende determinar q ué elementos de la C dV está n en
la b ase de la movilidad en personas de má s edad y có mo la movilidad influye en
la percepció n g lob al de la C dV . E l ob jetivo es conocer q ué ha supuesto la movi-
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lidad residencial en personas jubiladas y cómo ha influido en los distintos ám-
bitos/dimensiones de su vida.
La metodología utilizada ha sido cualitativa y los resultados se han obtenido de
la realización de veinte entrevistas en profundidad a personas que han des-
arrollado movilidad tras su jubilación desde la ciudad de Madrid hacia otros lu-
gares de España.
Palabras clave: población mayor, estrategias residenciales, movilidad residen-
cial, Calidad de Vida, Madrid.
Abstract:
The improvement of life conditions among old people has become a challenge in
W estern societies. People live longer, in better economic and material conditions,
and this allow s them to travel and to change their places of residence more easi-
ly. N evertheless, few studies have tried to investigate how mobility-migration of
old population contributes to improve several aspects of their lifes from a qual-
ity of life approach.
The aim of this contribution is to determine w hich features of quality of life are
in the base of mobility of old people, and how mobility influences the global per-
ception of quality of life. The goal is also to k now w hat residential mobility has
supposed in retired people and how it has influenced several scopes/dimensions
of their lives.
The used methodology has been qualitative and the results have been obtained
from tw enty in-depth interview s w ith people w ho have developed mobility from
the city of Madrid to other places of Spain after their retirement.
K ey w o rd s: old population, residential strategies, residential mobility, quality
of life, Madrid.
Résumé:
Améliorer les conditions de vie des personnes â gées est devenu un défi dans les
sociétés occidentales. Les personnes vivent de plus en plus longtemps, dans de
meilleures conditions économiques et matérielles, ce qui leur permet de voyager
et de changer plus souvent de lieu de résidence (de maniè re temporaire ou dé-
finitive).
Cette contribution a pour but de déterminer quels éléments de la qualité de vie
sont à la base de la mobilité des personnes â gées et comment cette mobilité a in-
fluencé la perception globale de la qualité de vie. L’objectif est de connaître ce qui
a supposé la mobilité résidentielle chez des personnes retraitées et comment
elle a influencé les différents domaines de leur vie.
La méthodologie utilisée est de type qualitative et les résultats ont été obtenus
à partir de vingt interview s approfondies réalisées auprè s de personnes qui se
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sont déplacées, pendant leer retraite, de la ville de Madrid vers d’autres lieux en
Espagne.
Mots clef: population âgée, stratégies résidentielles, mobilité résidentielle, qua-
lité de vie, Madrid.
INTRODUCCIÓN
Europa está asistiendo a un envejecimiento rápido de su población
y ésta es una situación que se prevé que aumente en el futuro (UN,
2001). Las personas de más edad viven cada vez más años y con mejo-
res condiciones de vida, lo que les permite tener una media de años por
vivir todavía considerable al llegar a la edad de la jubilación, poder via-
jar y cambiar de lugar de residencia. Así se explica el aumento de la
movilidad de este colectivo, tanto a escala nacional como internacional
(Warnes, 2004;Williams 2A .9., 2000).
El fenómeno del envejecimiento de la población en España no es
nuevo. La población mayor ha crecido más rápidamente en el último
siglo que el resto de los grupos (alrededor del 3,7% entre 19 60 y 19 9 1;
INE, 2004a), y se prevé que hacia el año 205 0 treinta de cada cien per-
sonal sean mayores, teniendo en cuenta que las generaciones del / ./ F
/ <<: representan hoy un tercio de la población española (INE, 2004b).
El aumento de la esperanza de vida es uno de los factores que per-
mite vivir más. En concreto, en España, ha aumentado en 40 años apro-
ximadamente entre 19 00 y 2002 (Puyol y Abellán, 2006); todavía al
alcanzar los 65 años de edad quedan otros 16,1 años de vida para los
hombres y 20,0 para las mujeres, lo cual convierte a España en uno de
los países con mayor longevidad. Si se hace referencia a la Comunidad
de Madrid, ésta ocupa el tercer puesto en población absoluta con 65 y
más años en el conjunto español (INE, 2004b), concentrando, junto con
Andalucía y Cataluña, casi el 43% de la población mayor del país. A la
luz de los datos y de diversos indicadores demográficos, parece evidente
que no sólo hay y habrá más población vieja, sino que vivirá en mejo-
res condiciones, por lo que su predisposición a la movilidad residencial
es probable que aumente.
Ante este escenario sociodemográfico, la Calidad de Vida (en ade-
lante CdV) es un tema al que se ha dedicado mucha atención en las úl-
timas tres décadas, aunque pocas son las investigaciones centradas en
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las personas de más edad (Borglin et al., 2005). Añadir CdV a los ma-
yores supone, por tanto, una visión más positiva de este colectivo y más
libertad para explorar nuevas fuentes y actividades que contribuyan a
llenar de plenitud y salud física, social y mental a esta población
(O´Boyle, 1997).
La CdV es un concepto multidimensional (Muldoon et al., 1998 ) en
el que la salud es una de las dimensiones más importantes, pero tam-
bién la capacidad física, el estado psicológico, la vivienda y el entorno
ambiental, los factores sociales, la propia estima y dignidad, además de
la situación económica (Bowling y Windsor, 2001). Igualmente impor-
tantes son las experiencias vitales de las personas según las interpre-
tan ellas mismas y los demás (el componente subjetivo), por lo que hay
que conocer qué preocupa a estas personas para posteriormente poder
variar y hacer cambiar esos factores que influyen en su CdV.
No obstante, se debe estudiar mejor la contribución de muchos de
esos factores al bienestar de los mayores, y en particular el efecto que los
aspectos ambientales, culturales y sociales tienen. Por ejemplo, están
poco desarrollados los modelos medioambientales, y tan apenas se co-
noce cómo influyen las condiciones residenciales para promover la inde-
pendencia y participación social de la gentemayor (Fernández-Mayoralas
et al., 2004; Schaie et al., 2003; Rojo et al., 2001; Rojo et al., 2002). Las ca-
racterísticas ambientales tienen un efecto variable en las experiencias de
estas personas, ya que los distintos tipos de residencia influyen en los ni-
veles de actividad y a su vez en el estado de salud (Cummins et al., 2005).
Con la CdV está muy relacionado el entorno residencial, ya que la
movilidad residencial hace variar a aquél y también los factores que
afectan a la CdV. Por tanto, la movilidad puede exponer a la persona a
un nuevo entorno residencial afectando a su salud, a las relaciones con
amigos y familiares, además de a su bienestar global. Sin embargo, al
margen de los trabajos que han analizado los elementos y las dimen-
siones que influyen en la CdV de los mayores, casi ninguno ha consi-
derado hasta ahora el cambio residencial (o la migración) como una
estrategia para mejorar la CdV. Son, por tanto, muy escasas las inves-
tigaciones que relacionan el efecto de la movilidad residencial en la
CdV, y sus interacciones, en la edad anciana.
Por tanto, en este artículo se pretende relacionar el envejecimiento
de la población, la CdV – analizada como satisfacción con la vida de los
mayores- y la movilidad residencial – en forma de migraciones o no es-
trictamente-, para descubrir el efecto de la movilidad en la CdV y los ele-
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mentos de la CdV que están en la base de esos traslados residenciales. El
objetivo es conocer qué ha supuesto la movilidad residencial en personas
jubiladas y cómo ha influido aquélla en los distintos ámbitos/dimensio-
nes de su vida y en la percepción global de la CdV; para ello, también se
analizan los factores que impulsan o frenan la movilidad, las expectati-
vas de movilidad en el futuro, y el proceso de la toma de decisión.
1. MATERIALYMÉTODO
Para este estudio se ha utilizado metodología de análisis cualita-
tiva, con el fin de comprender y hallar el significado del fenómeno de la
movilidad residencial en relación con la CdV; se han realizado veinte
entrevistas en profundidad entre octubre de 2006 y marzo de 2007 a
personas mayores que han desarrollado algún tipo de movilidad resi-
dencial desde Madrid a otros lugares de la península (Tabla 1).
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TABLA 1
Características generales de las personas entrevistadas
N º T ipo m ovilidad S ex o L u gar al q u e trasladan su residencia
1 Temporal H omb re A lic an te
2 Temporal M u jer L lan es (A s tu rias )
3 Temporal H omb re S ab iñ á n ig o (H u es c a)
4 Temporal H omb re A lic an te
5 D efin itiv o H omb re S ab iñ á n ig o (H u es c a)
6 D efin itiv o M u jer S ab iñ á n ig o (H u es c a)
7 Temporal M u jer C u llera (V alen c ia)
8 Temporal H omb re C u llera (V alen c ia)
9 Temporal M u jer L os M olin os (M ad rid )
10 Temporal H omb re P ilar d e la H orad ad a (A lic an te)
11 Temporal H omb re Torrev ieja (A lic an te)
12 Temporal M u jer M aran c h ó n (G u ad alajara)
13 Temporal H omb re C erc ed illa (M ad rid )
14 Temporal H omb re A lped rete (M ad rid )
15 Temporal M u jer E n trimo (O ren s e)
16 D efin itiv o M u jer M oralz arz al (M ad rid )
17 D efin itiv o H omb re M oralz arz al (M ad rid )
18 D efin itiv o H omb re A lfà s d el P i (A lic an te)
19 D efin itiv o H omb re A lmu ñ é c ar (G ran ad a)
2 0 D efin itiv o H omb re A lmu ñ é c ar (G ran ad a)
F U E N TE : E n trev is tas en profu n d id ad . E lab . propia.
Debido a que los modos de análisis basados en la estadística se
quedan generalmente limitados, se ha elegido uno más flexible en el
que importan las propias palabras pronunciadas, la centralidad de las
prácticas discursivas y el análisis del discurso (Dingwall, 1997), y lo
que las personas opinan sobre su movilidad residencial y su satisfac-
ción con el nuevo lugar de residencia. Así, la elección de las entrevis-
tas en profundidad como técnica, de obtención de datos primarios,
responde a su idoneidad para aproximarnos a la individualidad de las
experiencias de los sujetos sobre el fenómeno estudiado. En el contexto
de las Ciencias Sociales, aunque también de la salud y la CdV, esta
metodología ha abierto un espacio multidisciplinar que convoca a pro-
fesionales de las más diversas disciplinas, lo que lejos de ser un in-
conveniente, aporta una gran riqueza en la producción (Amezcua y
Gálvez, 2002).
Este trabajo, de carácter exploratorio, se basa en la construcción y
aplicación de sistemas descriptivos, pero también se relacionan varia-
bles, se interpreta y se conceptualiza. Por un lado, la orientación meto-
dológica elegida es descriptiva, en cuanto trata de responder a
preguntas como « qué dice la gente» , « qué sucede» , y « cómo actúa la
gente» . Pero también hay otra parte analítica que interpreta y concep-
tualiza, al formular inferencias y pruebas de hipótesis que habrán de
ser verificadas o rechazadas. Por tanto, se adopta un enfoque interpre-
tativo en el que a la parte descriptiva se une la identificación y catego-
rización de elementos y la exploración de sus conexiones, de su
regularidad o rareza y su génesis, lo que también implica la generali-
zación y construcción teórica a partir de la información obtenida.
Se han seleccionado personas prejubiladas y jubiladas que, habiendo
residido en la ciudad deMadrid o en su áreametropolitana próxima, han
desarrollado algún tipo de movilidad residencial temporal o definitiva
en el momento posterior (o inmediatamente anterior) al cese de la vida
laboral hacia lugares donde poseían una residencia secundaria propia
(Tabla 1). Se conoce que las transiciones en el curso de vida, asociadas con
la salida del mercado laboral en el momento de la jubilación, aumentan
la movilidad en personas alrededor de los 60 años (McHugh et al., 1995).
Entre estas personas hay quienes desarrollan movilidad cíclica y
temporal entre sus dos (o más) lugares ‘habituales’ de residencia, lo
cual da lugar a desplazamientos flexibles con carácter más o menos cí-
clico y repetitivo; desde el punto de vista de la dimensión temporal y la
frecuencia de los movimientos éstos abarcarían desde algunas pocas se-
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manas a los estacionales, atendiendo a las tipologías identificadas en
estudios previos (McHugh et al., 1995). Sin embargo, y en otros casos,
la movilidad de quienes han abandonado definitivamente los lugares
donde residían y han trasladado su lugar ‘principal’ de residencia fuera
de Madrid se puede conceptualizar como ‘migración’.
A ambos ‘perfiles’ de personas se les ha formulado preguntas (abiertas
y semi-dirigidas) referidas a cada una de las dimensiones o ámbitos más
importantes en su CdV, y han tenido que evaluar su nivel de satisfacción
con ellas tal y como muestra el guión de la entrevista (Tabla 2). La forma
de contactación fue aleatoria y se utilizó el método de «bola de nieve».
La elección de la ciudad de Madrid (y su área metropolitana) como
lugar de origen de la movilidad residencial respondió a la gran concen-
tración de población de 65 y más años que residía tanto en la región,
como en la capital. Primero, porque como se ha indicado, la Comunidad
de Madrid ocupaba el tercer puesto de las regiones españolas en po-
blación absoluta con 65 años y más (Figura 1).
Segundo, debido al elevado número de población de 65 y más años
(alrededor de 600.000 personas en 2006; INE, 2006) que figuraban como
empadronadas en el municipio de Madrid; el grado de envejecimiento
era apreciable en determinados distritos y partes de la ciudad (Figura 2),
además de en determinados sectores de su corona metropolitana (INE,
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FIGURA 1
Población de 65 y más años por comunidades autónomas, y sobre el total de la población, 2006
FUENTE: Padrón Municipal de Habitantes (INE, 2006). Elab. propia.
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TABLA 2
Guión de las entrevistas en profundidad (*)
1. Características sociodemográficas o de encuadre biográfico:
— Edad / Sex o
— Estado civil
— Formación académica
— Familia y composición familiar (miembros, forma de convivencia y lugares de residencia)
— Tray ectoria profesional previa
— Actividad/situación socioeconómica / Nivel de ingresos
2. Medio residencial:
— Tray ectoria residencial, lugares de residencia y sus características
— Grado de satisfacción con las viviendas y con el/los entornos residenciales.
3. Salud (física y mental):
— Estado de salud física/mental y bienestar general
— Patologías, Discapacidades/Deficiencias. Tratamientos necesitados.
— Estado de ánimo general: situación mental-psicológica
— Grado de satisfacción/bienestar en relación a la salud y las enfermedades.
4. R elaciones sociales:
— Amistades: amigos y vecinos (q ué amistades tiene, dónde viven, tipo y frecuencia de con-
tacto… )
— Actividades q ue hace/hacía con ellos
— Satisfacción con las amistades/relaciones sociales
5. R elaciones familiares:
— Tipo de relaciones
— Lugar de residencia de la familia
— Frecuencia del contacto
— Satisfacción con la familia y las relaciones mantenidas
6. Uso del tiempo:
— Actividades de ocio realizadas (físicas, pasivas, culturales … )
— Frecuencia de práctica de esas actividades
— Otras aficiones, pasatiempos …
— Con q uién se realizan/realizaban estas actividades
— Satisfacción con las actividades de ocio practicadas
7. Situación económica:
— Ingresos (mensuales) y tipo (procedencia-fuente)
— Satisfacción con los ingresos
8. La jubilación y el traslado del lugar de residencia:
— Efectos positivos/negativos (en las distintas áreas/dimensiones de la calidad de vida)
— Cambios en su estilo de vida (cosas/actividades q ue hace ahora y antes no, o viceversa)
— Evaluación de su calidad de vida global (antes y después). Sentimiento: ¿ mejor/peor?
9. Ex pectativas y planes de futuro:
— Preocupaciones en el futuro (también en relación con la movilidad/viviendas)
— Deseo de permanecer en este lugar (¿ hasta cuándo? ) o tener q ue ir a residencias de ancia-
nos/casas de hijos/familiares
— Asignaturas pendientes o ambiciones… deseos, temores
— Horizonte vital: ¿ q ué le falta/gustaría por hacer en la vida?
FUENTE: Entrevistas en profundidad. Elab. propia.
(* ) La may oría de los aspectos tratados en la entrevista hacen referencia al antes y al después del cambio residen-
cial. En cada ámbito/dimensión de la calidad de vida se preguntó por el impacto q ue en él había tenido el cam-
bio/movilidad residencial (p.e.: en la familia, en las relaciones sociales, etc.).
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FIGURA 2
Porcentaje de población de 65 y más años en los municipios de la Comunidad de Madrid, 2006
FUENTE: Padrón Municipal de Habitantes 2006. Elab. CartoSigTel (IEG-CSIC).
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2006); en algunas de esas zonas se podían apreciar porcentajes de po-
blación mayor (de 65 y más años) sobre el total de la población muy por
encima de la media regional (14,5%) y nacional (16,7%).
Como criterio de inclusión en la muestra se ha utilizado la posesión
de una vivienda secundaria, debido a las fuertes conexiones que entre
turismo y migraciones habitualmente se han hallado en estudios pre-
vios, y por ser un factor detonante de movilidad residencial tras la jubi-
lación (Gustafson, 2002: Haug et al., 2007; Mü ller, 2002; Rodríguez et
al., 2004; Rodríguez et al., 2005;Williams et al., 2000).TambiénMcHugh
et al. (1995) reconocen que la movilidad entre múltiples residencias es,
a menudo, una expresión de los lazos/conexiones que se establecen entre
lugares, siendo la tenencia de una segunda residencia una de las prin-
cipales experiencias a través de la cual se crean y mantienen esos lazos.
Generalmente la tenencia de esa «otra vivienda» puede ser una fuente
de relax y una manera efectiva de pasar el tiempo desarrollando traba-
jos manuales (jardinería, cuidados de la vivienda… ), bien en compañía
de familia o amigos, por lo que mucha población de esta edad espera el
momento de la jubilación para poder pasar más tiempo en ella.
Madrid destaca por ser la región española en la que se da la propor-
ción más elevada de hogares que disponen de una vivienda secundaria:
el 22% del total de los hogares madrileños disponen de ella, muy por en-
cima de lamedia española que es del 15% y seguida deAragón y de la Co-
munidad Valenciana (Leal y Cortés, 2005). En concreto, y sobre los
mayores, los datos del Censo de Población de 2001 muestran que casi el
28% (213.000) de las personas de 65 ymás años censadas en la región po-
seían una vivienda secundaria. Sin embargo, ese porcentaje era todavía
ligeramente superior entre los mayores residentes en el municipio de
Madrid (31%); se trata de viviendas localizadas preferentemente en otra
comunidad autónoma, y en menor medida en la misma (Figura 3).
Además de poseer una vivienda secundaria, como criterio de in-
clusión en la muestra, y para poder referirnos a un «cambio residen-
cial», los entrevistados tenían que haber pasado (o estar pasando) un
mínimo de tres a cuatro meses al año en el lugar donde tienen la vi-
vienda secundaria.
Los lugares de destino de las personas entrevistadas son munici-
pios de la Sierra de Madrid (4 entrevistados), pero también zonas cos-
teras mediterráneas (10) o del norte de la península (1), mientras que
otras cinco personas han desarrollado esa movilidad hacia zonas de in-
terior (Huesca, Galicia, Guadalajara y Cáceres) (tabla 1). De los veinte
entrevistados, trece son mujeres, dieciséis tienen más de 65 años (pero
no más de 74), mientras que seis no han alcanzado la edad oficial de ju-
bilación (tienen menos de 65 años, aunque están prejubilados). Estos
datos carecen de significación estadística y sólo son presentados para
conocer las características de la muestra.
Atendiendo a su estado civil, doce están casados (de los cuales once
tienen hijos, algunos de los cuales todavía viven con ellos en la vivienda
paterna), dos son solteros, tres viudos y tres separados. Del total de po-
blación entrevistada, siete se han trasladado definitivamente a su
nueva residencia, mientras que los otros trece van y vienen a Madrid,
pasando temporadas en cada una de sus viviendas.
Debido a que se parte de considerar que este fenómeno de la movi-
lidad se asocia con un cierto poder adquisitivo, se ha intentado que las
personas seleccionadas pertenezcan a la llamada clase social media am-
plia; también hay que tener en cuenta que se investiga un fenómeno
producido entre personas todavía relativamente jóvenes y con cierto
poder adquisitivo, lo cual les ha permitido la compra de viviendas se-
cundarias fuera de Madrid.
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FIGURA 3
Tenencia de segundas residencias por parte de personas mayores en el municipio de Madrid, 2001
FUENTE: INE. Censo de Población y Vivienda de 2001.
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2. LA TOMADEDECISIÓN, ELDESTINOYLASRAZONES
DEL CAMBIORESIDENCIAL
Respecto a la toma de decisión para el cambio de residencia se ob-
serva que la estrategia no siempre es premeditada ni está programada
con mucha antelación antes de la jubilación, sino que se produce de
forma bastante espontánea y en función de factores familiares y so-
ciales, como posteriormente se verá. Como suele ser habitual (Abellán
y Rojo, 1997), catorce de los veinte entrevistados adquirieron la resi-
dencia secundaria que ahora utilizan a lo largo de su vida laboral para
poder disfrutarla en vacaciones; lo más común es que se haya adqui-
rido entre hace cinco y diez años antes la jubilación, y en menor me-
dida, con más años de antelación (hasta con veinte o treinta años, en
ocasiones). Sólo en dos casos las casas fueron heredadas de su padres,
por lo que esas personas se han juntado con dos viviendas durante la
jubilación; se utilizan las dos, aunque se visita una de ellas con más
frecuencia que la otra.
Los nuevos destinos residenciales son de tamaño demográfico
medio; se trata de municipios, generalmente, de no más de 10.000 ha-
bitantes (los costeros), aunque algunos de ellos también son de menor
tamaño (más los de interior). Sólo una de las personas entrevistadas
posee su vivienda en la ciudad de Alicante, siendo la única, por tanto,
que se ha trasladado a un núcleo urbano de gran tamaño demográfico.
El lugar de destino se conocía previamente por haber estado de
vacaciones, bien con su pareja o por haber estado en casa de amigos,
lo que permite comprobar la estrecha relación producida entre mi-
gración y turismo (Gustafson, 2002; Haug et al., 2007; Müller, 2002);
también el papel de la familia y los amigos para conocer el destino es
relevante en la toma de decisión. Tan sólo dos personas (solteras) op-
taron por la compra en el mismo momento de la jubilación o pocos
años después sin haber visitado previamente el lugar, y tras conocerlo
únicamente gracias a la visita realizada a algún amigo o familiar que
ya residía allí.
Algo diferente es que en el lugar de destino residieran familiares
o amigos y eso haya impulsado a estas personas al traslado residen-
cial; esto sólo ha ocurrido en dos casos, ya que la mayoría de estas per-
sonas no tienen ni familiares ni amigos residiendo en el nuevo lugar;
sólo dos personas tenían amigos en el lugar de destino, aunque este
hecho no les ha influido a la hora de plantearse el traslado residencial.
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Entre las razones para el traslado, diversos son los factores que
ayudan a tomar la decisión del cambio residencial; los principales tie-
nen que ver con la búsqueda de tranquilidad y con las condiciones am-
bientales del nuevo destino (expresadas a través del paisaje, bien sea de
mar o montaña), con la cercanía a la familia, y también con la distan-
cia entre Madrid y la nueva vivienda (en caso de que quede familia en
Madrid) (Lardiés, 2008). Considerando, por tanto, el papel que tiene la
familia y la cercanía a sus nuevas residencias a la hora de determinar
el traslado, no siempre coinciden los motivos que ha habido para ad-
quirir la vivienda en un lugar determinado, con los motivos que hay
para trasladarse a residir allí.
En este último caso se observa que la familia y la distancia geo-
gráfica entre Madrid y el nuevo destino de retiro es un factor citado
como importante por la mayoría de las personas; eso se ve fundamen-
talmente en aquellas que tienen hijos, más que entre los que no tienen
(solteros o casados sin hijos); así, algunos que se han trasladado a lu-
gares alejados no más de 100 kilómetros de Madrid admiten que no se
hubieran ido a residir más lejos porque entonces no hubieran podido
estar cerca de los hijos y nietos. También la distancia influye en que el
traslado sea temporal o tenga un carácter definitivo, aunque en ello
también tienen que ver otros factores como la oferta que Madrid ofrece
como ciudad y otras razones de tipo social, sanitario y climático.
Las razones ambientales, además de otros factores asociados a la
tranquilidad de la vida en un núcleo de menos tamaño demográfico que
Madrid, son destacadas por todos los entrevistados, sobre todo si las ca-
racterísticas ambientales del nuevo destino se comparan con las de Ma-
drid. La cercanía del mar, con lo que ello implica, es el factor de
atracción señalado como más importante por diez de los veinte entre-
vistados; en los otros casos, la montaña, o la cercanía a ella para reali-
zar excursiones, la tranquilidad y la sensación de paz, son también
factores destacados.
Sin embargo, esas condiciones ambientales y también climáticas
que actúan como factores de atracción durante buena parte del año, se
convierten otras veces en factores de repulsión, con motivo de la gran
afluencia de turistas y población y de las altas temperaturas durante
el verano. Salvo una entrevistada, que declara ir menos a la vivienda
secundaria conforme envejece, el resto de personas están contentas con
la elección del lugar realizado, aunque casi todas las que tienen loca-
lizada su vivienda en áreas costeras aluden a la congestión y masifi-
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cación veraniega y a los problemas de tráfico como justificación para
evitar el destino durante los meses centrales del verano. Durante esas
fechas ceden la residencia a familiares (hijos, generalmente), que son
los que pueden hacer uso de la casa por tener que disfrutar las vaca-
ciones necesariamente en verano. Es entonces cuando los entrevista-
dos aprovechan para pasar una temporada en Madrid y estar en
contacto con familiares y amigos, además de utilizar la oferta cultural
que la capital ofrece.
3. TRASLADO TEMPORALODEFINITIVO
ALNUEVODESTINORESIDENCIAL
No todos los entrevistados se han trasladado definitivamente al
lugar donde adquirieron su segunda residencia, puesto que sólo siete re-
siden estrictamente todo el año en el nuevo destino. Estas siete perso-
nas no constituyen la pauta general, pero muestran un perfil algo
diferente a quienes han decidido no abandonar definitivamente Ma-
drid; entre estas personas, la proporción de separados (uno), viudos
(dos) y solteros (uno) es algo mayor frente a los casados (tres). Teniendo
en cuenta sólo los casados, y sobre todo cuando hay hijos residiendo en
Madrid, el traslado se ha producido a un lugar no muy alejado (a 50-60
kilómetros), en cuyo caso el contacto familiar entre ellos es frecuente e
incluso semanal. El alejamiento de Madrid no influye de la misma ma-
nera entre la población viuda, separada y soltera, y es habitual encon-
trar a estos últimos (los no casados) en lugares más distantes (500 y
600 kilómetros).
Otra característica de casi todas las personas que han abandonado
definitivamente Madrid es que han vendido su antigua vivienda, salvo
en algún caso en que ha sido alquilada; todos ellos admiten haber rea-
lizado esa venta como una medida para elevar sus ingresos y así poder
acondicionar la que hasta entonces había sido su vivienda secundaria
y ahora es la principal.
A diferencia de las siete personas que se han trasladado definiti-
vamente, el resto de los entrevistados (13) siguen teniendo sus vivien-
das en Madrid y la consideran como la principal, en donde pasan la
mayor parte del año; estas personas suelen utilizar la segunda vivienda
durante los meses de verano y también durante algunos días en Navi-
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dades, y en algunos puentes y días sueltos. En esta etapa de la jubila-
ción se valora especialmente la libertad para ir y venir sin fechas ni
horas concretas en el día, evitando atascos y días con más tráfico en las
carreteras.
Entre las razones esgrimidas por esas trece personas para no pasar
la mayor parte del año en el nuevo destino se citan mayoritariamente
las de tipo familiar, seguidas de las relacionadas con la inexistencia de
equipamientos en la vivienda y en el barrio en los lugares de destino
(Lardiés, 2008).
Seis de los trece entrevistados que todavía siguen pasando buena
parte del año en Madrid destacan el hecho de que alguno de sus hijos
viva todavía en la vivienda familiar para no irse definitivamente. Este
factor es importante sobre todo para las madres, que no se irían por no
dejar a sus hijos solos, aunque en todos los casos son universitarios y
con edades por encima de los 30 años; no obstante, aunque las madres
son las que, generalmente, sienten este freno a abandonar Madrid de-
bido a sus hijos, sus maridos suelen pasar temporadas (ellos solos y casi
siempre durante el verano) en la segunda vivienda.
El otro tipo de razones más citadas para no abandonar definitiva-
mente Madrid tienen que ver la con la mayor oferta de servicios gene-
rales (comercios, actividades de ocio y lúdicas, etc.) a los que se puede
acceder en la gran ciudad; así, siete de los trece entrevistados que to-
davía pasan algunos meses al año en Madrid aluden a la cantidad de
actividades, oferta cultural y, en general, «cosas que hacer» que ofrece
la ciudad. El otro extremo, es decir, la masificación y congestión esta-
cional que se produce en los meses de verano y la alteración urbanística
en algunos lugares costeros, también desanima a muchas personas a
residir definitivamente en los lugares de playa y de veraneo.
Una razón muy nombrada para no realizar el traslado definitivo es
la peor dotación de equipamientos sanitarios en los lugares de destino.
El querer sentirse cerca de hospitales, sobre todo en personas que han
tenido problemas médicos importantes y están sujetos a tratamientos de
salud en Madrid, actúa de freno para el cambio definitivo del lugar de
residencia, y éste es un aspecto más destacado por mujeres que por hom-
bres. Otra opinión distinta es la de personas que habiéndose trasladado
(temporal o definitivamente), opinan que actualmente la asistencia sa-
nitaria ha mejorado mucho en todas las zonas de España (especialmente
en las rurales) y que hoy en día se puede tardar menos tiempo en llegar
a un hospital viviendo fuera de Madrid que en la capital.
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El mejor equipamiento de la casa de Madrid (principalmente de ca-
lefacción y agua caliente) es otro factor de apego, ya que algunos de los
entrevistados no han mejorado el equipamiento de sus casas (en el
nuevo destino) y éstas siguen con las mismas dotaciones que el día que
empezaron a ser usadas para pasar básicamente unos días de vacacio-
nes en verano. Se trata de viviendas localizadas o bien en la costa me-
diterránea o en zonas de interior o de montaña, por lo que en ambos
casos los entrevistados señalan que durante el invierno están mejor en
sus casas de Madrid. Pasar el invierno en la otra casa supondría en oca-
siones duplicar gastos, cuando la calefacción central está incluida en
los gastos de comunidad de la vivienda de Madrid. Y tratándose del ve-
rano, tampoco esas viviendas tienen la refrigeración necesarias para
sentirse cómodos en los meses de más calor (sobre todo en zonas coste-
ras).
Relacionado con lo anterior está el tema de las «raíces» que a tra-
vés de los años las personas han desarrollado en Madrid. Este aspecto
emerge especialmente en personas que, nacidas o no esta ciudad, han
vivido aquí toda su vida, y en el momento de la jubilación no se podrían
acostumbrar a pasar largas temporadas fuera de lo que esta ciudad
ofrece. Esta idea aparece aproximadamente en la mitad de las personas
entrevistadas que no contemplan irse definitivamente a vivir al lugar
donde tienen la segunda residencia.
Otra razón, que no siempre se explicita pero que todos los entre-
vistados tienen muy en cuenta a la hora de considerar un posible tras-
lado definitivo al nuevo destino residencial, es la distancia respecto a
Madrid o su accesibilidad en tiempo; si el nuevo destino está más cer-
cano a Madrid y es más accesible se observa una mayor probabilidad de
contemplar el cambio de residencia definitivo; sin embargo, si está más
alejado (costa mediterránea, por ejemplo), la distancia es un factor que
frena la movilidad.
Para quienes no residen definitivamente en la que era su segunda
vivienda, el factor distancia influye mucho en los viajes y en el tiempo
total que anualmente se pasa en la casa. El argumento general es que
una vivienda próxima a Madrid se puede utilizar los fines de semana,
puentes, e ir y venir a ella varias veces al año. Por el contrario, eso no
se puede hacer si la vivienda está a 400 ó 500 kilómetros de distancia,
en cuyo caso, y más en personas mayores de 70 años, disminuye la fre-
cuencia de las estancias y aumenta el uso de transporte público (tren y
autobús) para el desplazamiento. A medida que pasan los años, la fre-
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cuentación de esa segunda vivienda va siendo menor y se utilizan más
los transportes públicos. Sin embargo, la distancia no parece ejercer el
mismo freno en personas más jóvenes (de 60 a 65 años), ya que en este
caso se sigue utilizando el vehículo particular, e incluso las estancias en
esa otra casa tienden a ser cada vez más largas (sobre todo a medida
que las obligaciones familiares con los hijos son menores).
Por tanto, el factor edad, pero también la distancia y otros como el
acondicionamiento y equipamiento de la casa, o la vida social y proxi-
midad a familiares y amigos, suelen ser los componentes más nombra-
dos a la hora de explicar por qué no se produce el traslado definitivo a
la segunda residencia, o por qué no se pasan más meses al año en ella.
Teniendo en cuenta cómo afectan estos factores para emprender un
cambio residencial definitivo, muy pocas de esas trece personas que to-
davía residen parte del año en Madrid están dispuestas a hacerlo. Sólo
una persona declara que se irá a residir a Alicante cuando su hijo se in-
dependice, y otra dice que tiene previsto pasar más tiempo en su se-
gunda residencia y menos en Madrid, a pesar de reconocer que Madrid
sigue siendo un punto de referencia para realizar actividades cultura-
les y ver a amigos y solucionar asuntos particulares. El resto lleva in-
tención de seguir entre las dos viviendas (parte del año en cada una).
4. LOSBENEFICIOSDEL TRASLADORESIDENCIAL
Hablar de los beneficios y de la satisfacción que el cambio residen-
cial ha producido en estas personas supone destacar nuevamente los
factores que han influido en su movilidad, ya que esos factores están
muy relacionados con la satisfacción que les ha producido el cambio re-
sidencial. La tranquilidad de los nuevos destinos, relacionado con la au-
sencia de ruidos, agobios y estrés en su vida (unido también al hecho de
no tener ya que trabajar) es la consecuencia más destacada; en esa tran-
quilidad influye el hecho de residir en un lugar de pequeño-mediano
tamaño demográfico y también la cercanía al mar y llevar un ritmo de
vida distinto al de la gran ciudad. El clima de los nuevos destinos (nor-
malmente de playa, pero también de montaña) es otro beneficio muy
destacado por la mayoría de entrevistados, como ya viene siendo habi-
tual detectar en los estudios de las migraciones de mayores (Rodríguez
et al., 2005;Williams et al., 2000).
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Los entrevistados relacionan la tranquilidad encontrada o perci-
bida en los nuevos destinos con la seguridad, ya que para algunas per-
sonas es muy importante poder pasear al aire libre, e incluso por las
noches, sin riesgos de robos o intimidaciones, quizás más propias de
una gran ciudad. En menor medida, otros entrevistados hacen refe-
rencia a la gente y a factores de tipo social (contacto con la gente, sim-
patía, amabilidad…) como importantes. La satisfacción con el nuevo
lugar se relaciona también con la idea de cambiar totalmente de hábi-
tos y de entorno físico y social, lo cual hace, a su vez, cambiar la per-
cepción del tiempo y sentirse más relajado.
La tranquilidad y un cierto «aislamiento social temporal» es un fac-
tor muy valorado por los entrevistados, aunque no todos soportan y to-
leran esa tranquilidad de la misma forma. Q uienes residen
permanentemente en el nuevo destino la valoran más positivamente,
mientras que para unas pocas personas que no se han marchado defi-
nitivamente de Madrid, ese «aislamiento» es sinónimo de cierto abu-
rrimiento que se traduce diariamente en escasez de actividad social y
en falta de estímulos (sociales).
4.1. Cambio residencial y beneficios para la salud
La satisfacción relacionada con factores ambientales (tranquili-
dad, clima, ausencia de ruidos, atmósfera limpia, paisaje-entorno…)
es el principal beneficio derivado de la movilidad residencial de los
entrevistados. Indirectamente, el nuevo entorno y las nuevas condi-
ciones ambientales permiten la mejora de otros elementos y dimen-
siones de la CdV de estas personas. En concreto, entre los efectos que
conlleva el cambio residencial está la posibilidad de realizar activi-
dades que antes no practicaban con la misma asiduidad. Lo más nom-
brado es que la proximidad del mar o de la montaña a las nuevas
viviendas permite a estas personas andar, pasear y salir de excur-
sión con más frecuencia que en Madrid, lo cual redunda en su salud
y bienestar general.
La actividad física en los mayores está muy relacionada con la ca-
pacidad de mantenerse funcional (Clark et al., 2001). Schooler y Mu-
latu (2001) han determinado el beneficio de diversas actividades de ocio
en el funcionamiento intelectual, aunque también Glass et al. (1999)
muestran que los beneficios de las actividades no físicas en la salud son
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importantes puesto que mejoran el estado físico y reducen el riesgo de
mortalidad en todas sus causas.
Las personas que han abandonado definitivamente Madrid mani-
fiestan haber encontrado muchas ventajas en relación con el nuevo des-
tino. La salud, bien de forma directa o indirecta, es la gran beneficiada
del cambio residencial, pero también las relaciones sociales que tienen
estas personas han mejorado al pasar más tiempo que en Madrid ha-
ciendo actividades fuera de la casa.
Estos beneficios hay que enmarcarlos en el contexto de la movilidad
denominada «de amenidad», entre personas recién salidas de su etapa
laboral y que generalmente proceden de un medio urbano y que tienen
buena salud (Wiseman y Roseman, 1979).Téngase en cuenta que la mo-
vilidad implica capacidad para ser autónomo e independiente, por lo
que la mayoría de los entrevistados dicen no tener graves problemas
de salud.
Para analizar el efecto de la movilidad residencial en la salud se
parte de la base de que los entrevistados reconocen tener buena
salud, salvo tres personas que sufren problemas de alergia y otros, en
menor medida, enfermedades de corazón, de huesos o un ligero so-
brepeso. Por tanto, ninguno de los entrevistados niega el efecto be-
neficioso que para su salud tiene pasar temporadas largas, o casi todo
el año, en el nuevo destino. Algunos ven un efecto claramente directo,
sobre todo cuando sus alergias o problemas óseos mejoran al borde
del mar, no sólo porque caminan más, sino porque también toman
más el sol, hay menos contaminación, se respira aire más puro y se
hace más ejercicio físico (nadar en el mar o en la piscina). Personas
que en Madrid habitualmente tenían que tomar antihistamínicos,
cuando están al borde del mar no los necesitan, y además su tensión
arterial mejora.
Pasar temporadas en algunas zonas de interior (Galicia), con aire
más puro y menos contaminación atmosférica, también beneficia a
algunas personas reduciéndoles la probabilidad de padecer resfriados
a lo largo del invierno siguiente. En cuanto a la asistencia sanitaria,
se reconoce la mejora asistencial que se ha producido en general en
toda España en las últimas décadas, y no ven como problema o freno
para la movilidad residencial residir fuera de Madrid para poder ser
atendidos u hospitalizados en un tiempo razonable en caso de nece-
sitarlo.
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4.2. Cambio residencial y beneficios para las relaciones
sociales y familiares
Las amistades y las relaciones sociales es otro de los factores que dan
felicidad y más valoran los mayores en su CdV. Este tema está acapa-
rando la atención de muchos estudios y en ellos se muestran general-
mente los efectos positivos que las relaciones sociales con amigos, familia
y vecinos tienen en la salud, en el bienestar general y en la felicidad de
los mayores (Onishi et al., 2006). En las encuestas aparecen frecuente-
mente los amigos como grupo social relevante que proporciona sentido a
la vida, ya desprovista de contenido productivo. Además, los psiquiatras
afirman que muchas de las manifestaciones de la enfermedad mental se
basan en la ruptura o carencia de vínculos de amistad (Moragas, 2001).
También Maier y K lumb (2005) demuestran que mantener contactos so-
ciales con amigos está muy relacionado con la supervivencia, y sugieren
que el tiempo que se pasa con amigos constituye una gran ventaja,mayor
incluso que la práctica de otras actividades en el tiempo de ocio.
Sobre estos aspectos, la mayoría de los entrevistados declaran seguir
teniendo las mismas relaciones sociales que antes del cambio, o que
cuando pasan largas temporadas en su vivienda secundaria no por ello
dejan de ver a sus amigos. Aquellos que han cambiado definitivamente
su lugar de residencia han sabido, por lo general, hacer nuevos amigos, o
dicen ver a los antiguos en caso de regresar a Madrid o bien si los visitan
en su nuevo lugar de residencia (cosa que ocurre con bastante frecuencia).
Sobre la posibilidad de hacer nuevas amistades, y puesto que el
traslado residencial se ha producido generalmente a lugares de pe-
queño tamaño demográfico, los vecinos han jugado desde el principio
un papel importante a la hora de conocer a nuevas personas, por lo que
se destaca la predisposición y facilidad en esos lugares para contactar
con personas y entablar amistades.
El nivel de implicación y ampliación de la red social varía según la
persona se traslade definitiva o temporalmente a vivir al lugar donde
tiene la segunda residencia. Las personas que saben que sólo van a
estar los tres o cuatro meses de verano, y además van acompañados por
su esposo/a, no hacen grandes esfuerzos por ampliar la red de amista-
des en ese tiempo en el lugar de destino. Sin embargo, eso no ocurre
cuando la idea es residir definitivamente, ya que entonces la red social
se amplía mucho en el nuevo destino; en ese caso las personas se mues-
tran felices con los nuevos amigos, con los que realizan diversas activi-
dades (clases de baile, jugar a cartas, comidas, etc.).
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Esa es la pauta general, aunque personas solteras y con aficiones
que desarrollan básicamente en su hogar, reconocen no tener muchos
amigos ni haber ampliado rápidamente su red social; sin embargo, eso
no obsta para recibir a lo largo del año a antiguos amigos, que los van
a visitar a su nuevo lugar de residencia.
Otro aspecto relacionado con el cambio residencial es cómo ha afec-
tado al contacto con la familia, aunque se observa que la dimensión o ele-
mento de la CdV relacionado con la familia es la menos afectada, puesto
que no se aprecian comportamientos ni frecuencias de visita de fami-
liares muy distintos a los practicados antes del traslado residencial.
No obstante, hay que distinguir entre el contacto mantenido con los
hijos y nietos, y por otro lado con el resto de la familia (hermanos, cu-
ñados, primos …). Anteriormente se ha indicado la importancia de los
hijos y nietos a la hora de plantear un traslado residencial, más en mu-
jeres que en hombres, y cómo afecta la distancia; tampoco el deseo de
tener y sentir cercanos a los hijos y a los nietos se produce de igual forma
entre personas solteras, separadas, o casadas sin hijos. En cambio, y res-
pecto al resto de familiares, su cercanía y mayor/menor contacto no pa-
rece influir a la hora de decidir irse a vivir a otro lugar. Casi todos los
entrevistados destacan que hoy en día es posible y fácil mantener el con-
tacto con la familia por teléfono, y que viajar es mucho más rápido, có-
modo y relativamente más barato, en ocasiones, que en épocas pasadas.
Como con el contacto con los amigos, el mantenido con la familia
no se ve afectado cuando la estancia es corta; o bien porque se trata de
pocos meses y «no da tiempo a echarlos de menos», o porque al ser poco
tiempo, esa familia se desplaza con ellos algunos días al lugar donde se
encuentra la residencia secundaria (generalmente para estar unos días
de vacaciones).
5. CALIDADDEVIDAENRELACIÓNCONLANUEVAVIVIENDA
YENTORNORESIDENCIAL
Tal y como ponen de manifiesto los estudios sobre las migraciones de
personas mayores retiradas, tras ellas subyace el interés y la búsqueda
de entornos residenciales agradables y menos congestionados que los
lugares de procedencia (Williams et al., 2000; Wiseman y Roseman,
1979). En el caso de las personas entrevistadas que han abandonado
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Madrid, todas ellas aceptan que los lugares a donde se han trasladado
son agradables, incluso privilegiados, por su clima, temperatura, y por
la posibilidad que les ofrece de estar más tiempo en la calle y al aire
libre. También el hecho de vivir en un lugar más pequeño facilita la mo-
vilidad con vehículo y la posibilidad de realizar excursiones diarias.
Los beneficios reconocidos son amplios desde el punto de vista de la
salud, pero también de la tranquilidad y la relajación. El efecto del cam-
bio ha sido muy beneficioso y positivo en todos ellos, incluso entre quie-
nes sólo pasan algunos meses al año en su vivienda secundaria; la
tenencia de sus viviendas les aporta gran tranquilidad al no tener que
pensar en alquilar una vivienda (u hotel) para alojamiento todos los
años, y gran libertad para poder invitar a amigos y familiares; en nu-
merosos casos, estas viviendas son lugares de reunión de toda la fami-
lia, aunque también la familia y los amigos las utilizan en las épocas en
que los dueños no las ocupan; además, se trata por lo general de vi-
viendas cuyo mantenimiento no es costoso (ni económicamente ni en
inversión de tiempo). Pero si bien se reconocen todas estas ventajas y
beneficios en relación con la casa, también la mayoría de las personas
que utilizan su casa como segunda residencia (sólo en determinadas
temporadas al año) aceptan que no son algo fundamental ni están entre
las cosas más importantes de su vida.
Sin embargo, el beneficio global y el efecto que el traslado ha te-
nido en el bienestar general emerge más claramente en las personas
que se han trasladado definitivamente. Ya hemos indicado que no son
la mayoría de los entrevistados, pero sí hablan de un beneficio muy po-
sitivo para sus vidas, puesto que las condiciones y el entorno ambien-
tal de sus viviendas han mejorado.
Desde el punto de vista económico también hay personas que des-
tacan como positivo el cambio realizado y eso les aporta seguridad en
el futuro. De los que se han trasladado definitivamente, la mitad ven-
dieron previamente su vivienda en Madrid y con lo obtenido han po-
dido comprar una vivienda más barata en el nuevo destino. Pero
quienes no la vendieron, o bien siguen teniendo su vivienda alquilada
en Madrid (aunque llevan idea de venderla), o bien la han cedido a hijos
para que la habiten. En este sentido, el cambio se produce hacia desti-
nos más baratos en los que el precio de la vivienda siempre es menor
que en Madrid. Donde ya no se reconoce ninguna ventaja económica es
en el precio de los bienes y productos de consumo diario o más necesa-
rios (alimentación, ropa, etc.), ya que de igual forma que los entrevis-
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tados opinan que por vivir fuera de Madrid pueden acceder a casi cual-
quier producto como si estuvieran en la gran ciudad, también recono-
cen que los precios son muy similares, no siendo especialmente más
bajos por tratarse de núcleos de población de menor tamaño.
El cambio de residencia, por tanto, es valorado muy positivamente
tanto por las personas que sólo pasan en su vivienda secundaria una
parte del año, como por las que la han convertido en su residencia ha-
bitual. Ninguno de los entrevistados piensa deshacerse de las viviendas
en destino y sólo lo harían en caso de extrema necesidad, por lo que
piensan seguir usándolas mientras puedan y cederlas luego a hijos u
otros familiares. Esas casas contribuyen al «cambio de aires» y se aso-
cian a espacios de tranquilidad y relajación.
Las opiniones al respecto de qué elementos o dimensiones son más
importantes en la CdV de estas personas llevan a la salud y a la fami-
lia como los factores más importantes en su vida en línea con la opinión
de los mayores no institucionalizados de la Comunidad de Madrid, para
quienes la salud y la familia, seguidas de la situación económica, la red
social y las actividades de ocio en tiempo libre, están entre las cinco di-
mensiones más importantes en su CdV (Fernández-Mayoralas et al.,
2007). La salud es citada de forma muy rotunda por quienes han tenido
problemas graves; en segundo lugar es la familia, y en concreto los hijos,
a lo que más importancia se da; en tercer lugar se destaca la situación
económica; tras esos elementos emerge el hecho de tener un lugar para
el retiro, y la libertad de poder usarlo libremente, como aspectos impor-
tantes en sus vidas; relacionados con estos factores estarían otros ele-
mentos y actividades, que contribuyen de forma positiva al bienestar,
como nuevas (o distintas) actividades que se pueden realizar, en rela-
ción la mayor disponibilidad de tiempo libre que ofrece la jubilación.
La relación entre la CdV y el ocio y las actividades realizadas du-
rante el tiempo libre está suficientemente documentada, y diversos es-
tudios empíricos han mostrado los enormes beneficios de la práctica de
diversas actividades en edades avanzadas y como una importante
fuente subjetiva de bienestar en las personas (Neal et al., 1999). La
teoría sobre la práctica de actividades (Havighurst, 1968) relaciona las
actividades de ocio con la satisfacción con la vida y ha contribuido a la
comprensión del efecto positivo que tiene esa práctica de actividades
en la salud y en la CdV. Esta teoría de participación activa parte de la
asunción de que la frecuencia de realización de actividades influye en
la satisfacción con la vida, y de que la satisfacción depende también del
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grado de socialización logrado con las actividades. También se asume
que las necesidades de socializar y mantener el bienestar psicológico
continúan durante la vejez, por lo que se justifica la práctica y necesi-
dad de realizar actividades y de estar en contacto con otras personas.
En este sentido, los entrevistados en este estudio admiten que realizan
actividades distintas a las practicadas antes del cambio residencial, y
que muchos de ellos han ampliado su red social, por lo que el traslado
residencial se convierte en estrategia para mejorar su CdV.
6. CONCLUSIONES
Aunque la CdV de las personas es un tema al que se ha dedicado
mucha atención en las últimas dos o tres décadas, todavía no hay res-
puestas a muchas preguntas sobre qué significa para los mayores y qué
factores influyen en ella (Borglin et al., 2005); no obstante, parece de-
mostrado que es la salud, junto con la familia y los factores de tipo eco-
nómico, los elementos que mejor la explican en los mayores (Bowling y
Windsor, 2001; Sirgy, 1998). Parece también que, a la luz de las distin-
tas aproximaciones y enfoques existentes, el concepto de CdV varía no
sólo de persona a persona, sino también entre lugares y en el tiempo, en
el sentido de que la CdV es dinámica y temporal (Hickey et al., 1999;
Liu, 1975; Martínez-Martín, 2006).
Teniendo en cuenta la influencia de las distintas dimensiones/ám-
bitos de la vida en la CdV, cada uno de esos elementos o dimensiones es
sensible a la intervención y a medidas preventivas. El objetivo general
de los gestores públicos debería ser identificar y eliminar los factores
que están fuera del control de los individuos y que minan sus capaci-
dades, fomentando aquellos que benefician y favorecen diversos aspec-
tos de sus vidas. Ese sería una mejora importante en el bienestar y la
CdV de las personas mayores.
El estudio de la movilidad residencial en relación con la CdV adopta
ese enfoque, ya que dicha movilidad puede complementar los elemen-
tos explicativos de la CdV y del bienestar de las personas. Diversos tra-
bajos han evidenciado la gran influencia que el medio, el entorno, y las
condiciones ambientales tienen en la CdV de los mayores (Brown et al.,
2004; Fernández-Mayoralas et al., 2004). Sin embargo, entre las estra-
tegias que las personas de más edad pueden desarrollar para lograr
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una mejora de su CdV no se ha contemplado el análisis de la migración
y el cambio residencial como una de ellas, pese a que estos desplaza-
mientos son cada vez más frecuentes.
Con este trabajo se ha evidenciado la importancia que esos factores
ambientales tienen en la CdV y en el envejecimiento de las personas
que han trasladado su residencia de Madrid a otros lugares de España.
La decisión de emigrar resulta complicada, sobre todo cuando se hace
definitivamente y está influida por diversos factores familiares, de
salud, sociales, pero también por la distancia que hay que recorrer entre
Madrid y el futuro lugar de retiro; el proceso migratorio resulta igual-
mente diferente en función de las características sociodemográficas de
las personas, según sea su género o estado civil. Pero una vez tomada
la decisión de emigrar definitivamente y pasar buena parte del año en
la que anteriormente era su segunda vivienda, el nuevo entorno y si-
tuación tiene una influencia muy clara (en la mayoría de los casos) en
la salud y también en las relaciones sociales. Sin duda, el traslado re-
sidencial está afectando a numerosos elementos y dimensiones que de-
terminan la CdV de estas personas y la evaluación que hacen estas
personas de cómo han variado esos elementos es generalmente muy po-
sitiva tras el cambio residencial.
El trabajo presentado aquí tiene carácter exploratorio, según se co-
mentó en la introducción, de modo que como línea de investigación futura
habría que profundizar en la influencia y relación entre la movilidad re-
sidencial y la CdV en este grupo de edad, y también en comparación con
quienes no han emprendido un traslado residencial tras la jubilación.
Asimismo, sería preciso analizar cómo y en qué contexto y situación se
produce la decisión de emigrar, y seguir estudiando de qué depende el
que esamovilidad se produzca con carácter más omenos definitivo, hacia
dónde, relacionado con las características de los lugares de origen y de
destino, y de las propias personas. También sería interesante adoptar
una perspectiva longitudinal con el fin de saber qué ocurre a medida que
envejecen los mayores que emigraron siendo más jóvenes.
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